







EL PODER SANADOR DEL AGUA


El agua revitalizada, la clave de la salud


[image: ]


 


Ulrich Holst






Título: El poder sanador del agua


Autor: Ulrich Holst


Diseño de cubierta: Vicente Carbona

© del texto Ulrich Holst


© de la edición Integralia la casa natural S.L.


C/ Moratín 11, 4º, 27B


46002 Valencia


www.edicionesi.com

info@edicionesi.com

 ISBN Digital:  

 


Reservados todos los derechos, ninguna parte de esta publicación podrá ser reproducida, almacenada o transmitida por ningún medio sin permiso previo del editor. 

 


Nota a los lectores: Este libro constituye una guía informativa. Los remedios, las propuestas y las técnicas aquí descritas pretenden complementar, y no sustituir, el cuidado o el tratamiento médico profesional. No deben utilizarse para tratar enfermedades sin consulta previa con profesionales sanitarios cualificados.




 

RECONOCIMIENTOS


 



En primer lugar, me gustaría expresar mi profunda gratitud al agua misma, simplemente por existir. Este libro sobre el agua sigue el sendero trazado por muchos autores anteriores, que hicieron que mi propia labor pareciera fácil y fluida como el elemento agua.


En segundo lugar, me gustaría extender mi gratitud a todas las personas involucradas en la dinamización del agua. He tenido la buena fortuna de hablar con muchos de ellas y todas demostraron el mismo espíritu de cooperación, hasta las que eran competidores comerciales. El elemento agua parece ser una especie de agente unificador, que se ofrece como un lugar de encuentro donde las personas pueden combinar sus fuerzas.


También me gustaría, por supuesto, dar las gracias a todos los que ayudaron a escribir este libro, a transformar un ordinario manuscrito en algo que es especial tanto en los contenidos como en la estética.





 

INTRODUCCIÓN

 



Hace un par de años, mientras caminaba por las laderas de los Himalaya en la India, de pronto me encontré con un joven yogui meditando sobre un puente que sobrevolaba una corriente torrencial. Estaba sentado cruzado de piernas, inmóvil como una estatua, envuelto en vestiduras color azafrán, con su largo pelo castaño atado en un moño. Tenía los ojos cerrados, y su meditación era tan profunda e intensa que parecía imposible que nada lo molestara. La visión de este asceta me hizo parar, y lo observé, totalmente fascinado, durante largos minutos. En ese momento pensé que este asceta había escogido este lugar concreto porque era un entorno adecuado para quedar completamente absorto en su meditación. De hecho, el rugido del agua es hipnótico. Pero hoy, tras haber estudiado extensamente las técnicas y los procedimientos para vigorizar el agua que ha sido contaminada, ahora me parece más adecuada una segunda hipótesis: Quizá este yogui, en sus largas horas de meditación, pretendía transmitir sus nobles vibraciones espirituales al agua que fluía a apenas unos metros por debajo de sus pies. En efecto, esta misma agua era esencial para la supervivencia de los habitantes de pueblos y aldeas enteros a cientos de millas corriente abajo.


Nunca sabré si este yogui en realidad tenía la intención de vitalizar o vigorizar el agua del arroyo que rugía bajo sus pies, o si la intención que yo le atribuí era simplemente el producto de mi propia imaginación hiperactiva. Pero sí sé, no obstante, que ciertos seres humanos, ciertas formas y ciertas rocas o minerales tienen el poder de dotar de asombrosas propiedades al agua, y hasta de curar enfermedades consideradas incurables. Es por esto que cada año cientos de miles de peregrinos siguen el camino hacia Lourdes en Francia, incluyendo muchos enfermos en busca de cura; y el motivo para quevarios millones de personas peregrinen al festival Kumbha-Mela en India para bañarse en las aguas contaminadas del río sagrado. De algún modo esta agua tiene la poderosa capacidad de potenciar la capacidad natural del cuerpo para regenerarse. ¿Es posible que las maravillas y los milagros supuestamente atribuidos a ciertas aguas sean sólo el producto de la superstición? ¿Son sencillamente los vestigios de creencias ancestrales? 


Los hechos claramente contradicen esta hipótesis. Recientes descubrimientos científicos en el campo del agua hacen posible declarar sin ambages que el agua no es simplemente un líquido banal, nada más que una fórmula química. El agua es energía y fuente de vida, y contiene una extraordinaria memoria y una gran cantidad de información. El agua de alta calidad da vida y ofrece tanto energía como salud, mientras que el agua muy contaminada puede ser fuente de todo tipo de enfermedades y de desórdenes patológicos.


Hace unos diez años, mi esposa y yo decidimos equipar nuestra casa con un dispositivo para dinamizar el agua de manera bioenergética. Debo reconocer que aunque en principio yo tenía dudas acerca de todas las asombrosas aseveraciones del panfleto que venía con el dispositivo, sin embargo cumplió todas sus promesas, y también con otras que no habíamos previsto.


El agua de nuestro grifo recobró su sabor y perdió su dureza. Pudimos de nuevo bañarnos sin preocuparnos de que el agua deshidratara nuestra piel. Hasta nuestro perro se sintió agradecido del agua maravillosamente regenerada. Ahora bebía felizmente el agua que le poníamos, mientras que antes prefería beber de los charcos de agua de lluvia antes que lo que venía de nuestro grifo.


 


Fue su reacción en particular lo que me inspiró a investigar el elemento agua más extensivamente e indagar sobre las técnicas que se comercializaban para limpiar el agua, técnicas que tienen la capacidad de restaurar su potencial como energía vital.


Al principio, mis preguntas tenían que ver con aguas contaminadas, especialmente aguas muy contaminadas. Me pregunté si podrían ser revitalizadas usando estas técnicas. También me pregunté si el agua podría purificarse sin perder sus cualidades innatas y originales –y sin la necesidad de apelar a un profeta como Elijah o un yogui indio para asegurar que se hacía bien-. Los años que he dedicado a investigar este fenómeno me permiten responder a estas preguntas de modo afirmativo.


He escrito este libro para dar a los lectores distintas opciones para resolver problemas y asuntos concretos relacionados con el agua. También sugiero distintas maneras de usar este elemento esencial con más sabiduría y criterio en la vida cotidiana. Aunque las declaraciones sensacionales y sin fundamento parecen ser hoy en día la norma, no exagero cuando digo que sin agua potable, nuestras vidas estarían en peligro.


 





 

CAPITULO 1


EL AGUA DA VIDA A TODAS LAS COSAS


 




 


Y él salió al manantial de las aguas, echó sal en él, y dijo: Así dice el Señor: He purificado estas aguas; de allí no saldrá más muerte ni esterilidad.


2 REYES 2:21


 




Cerca de ciertos pozos que han sido cavados con gran dificultad en las tierras desérticas de Asia y África, es común ver un cartel proclamando que “El agua da vida a todas las cosas”. Los habitantes de pueblos que sufren deficiencias hídricas no tienen dudas sobre su valor: saben que es absolutamente esencial para su supervivencia. Hay dos imágenes que ilustran la crucial importancia de este elemento en sus vidas: brotes de hierba que marcan un sendero a través de las arenas después de lluvias torrenciales; y los abrumados beduinos extrayendo con mucho cuidado un cubo de agua de las profundidades del pozo en un oasis para paliar su sed y la de sus animales tras largas horas de caminar por el desierto bajo un sol castigador. El agua de lluvia permite el crecimiento de la vegetación en la arena, y el agua del pozo da vida y energía al nómada y a su manada. No sólo los beduinos, sino todos los habitantes de las regiones desérticas del planeta, sienten un profundo respeto y veneración por el elemento agua. 


Más que un mero líquido para satisfacer la sed, limpiar el cuerpo y la ropa, o permitir que crezcan los cultivos y los campos, el agua es una sustancia sagrada en sus vidas, que vale más que cualquier tesoro acumulado a lo largo de toda una vida. Esta verdad ha sido reconocida por todas las civilizaciones del mundo, como demuestran estas palabras inscritas en un letrero limítrofe en el valle de Katmandú de Nepal, probablemente erigido en el siglo cuarto antes de Cristo:



 


Todo tiene su origen en el elemento agua.


Todo terminará en el elemento agua.


Todo tiene necesidad vital del elemento agua.


El que no tenga sed, ¡que se abstenga de malgastar el agua!


El que sea impuro, ¡que no deje de honrar el agua!


 






El agua da forma a nuestro mundo


El agua cubre más del setenta por ciento del planeta. Pero, ¿cuál fue el origen fundamental de todas estas masas de agua? ¿Siempre ha existido el agua en nuestro planeta? ¿Ha sido la Tierra siempre el planeta azul, como aparece ahora en fotografías tomadas desde el espacio? ¿Contiene agua también Marte, como parecen indicar las imágenes enviadas por la sonda espacial del 2004? No tenemos respuestas definitivas para estas preguntas, pero quizás la pregunta más pertinente sería: ¿Siempre ha existido el agua en el cosmos? 


Existe una serie de pistas que nos permiten responder a esta pregunta de manera afirmativa. En primer lugar, algunos físicos espaciales indican que hay gigantescas bolas de nieve (de veintitrés a veinticinco metros de diámetro), o cometas de hielo, viajando regularmente por la estratosfera hacia la Tierra, dispersando agua mientras el viento solar las erosiona. Este fenómeno, según dicen, ha existido desde unos 4,6 mil millones de años. ¿Podrían estas ser “lluvias de hielo” emitidas por el espacio exterior?


El lanzamiento de sondas espaciales ahora abre nuevos caminos para la investigación, pero también plantea nuevas preguntas. ¿El agua es un elemento primordial, un elemento constituyente del universo y del cosmos? ¿Es la espiral la forma primordial de toda vida? Nos topamos con esta forma por doquier: en las nebulosas galácticas exteriores; en el agua, donde aparece en una estructura helicoide, una especie de espiral sinuosa; y en el ADN, cuya misma estructura aparece en forma de una doble hélice.


Solamente necesitamos observar la naturaleza (vías fluviales, el tronco de un olivo, la concha de un molusco, huesos) y los fenómenos naturales (tifones, tornados) para comprender que los movimientos espirales, los movimientos de voluta, los serpenteos y los movimientos ondulantes y sinuosos se hallan presentes por todo nuestro mundo. El agua da forma a todo lo que existe en nuestro extenso cosmos, desde lo más infinitésimo hasta lo infinitamente grande. La naturaleza no conoce ángulos rectos o líneas rectas. La misma Corriente del Golfo marca una trayectoria sinuosa por las aguas del Océano Atlántico.


La Corriente del Golfo, una corriente de agua cálida en el Océano Atlántico, sigue un gigantesco curso ondulante por aguas mucho más frías, un fenómeno que el filósofo natural Theodor Schwenk explica en su libro Sensitive Chaos: The Creation of Flowing Forms in Water and Air.





Desde un puente sobre aguas turbulentas hasta agua pasada


No hay vida sin agua. Esta, sin duda, es la razón por la que todos los idiomas contienen abundantes metáforas relacionadas con el agua. Usamos todo tipo de expresiones relacionadas con el agua y casi nunca, si acaso, nos preguntamos sobre su origen. Hablamos del “flujo” del tiempo, las “corrientes” de hinchas deportivos al salir de un estadio a la calle, alguien que es un “torrente” de ideas, “ríos” de oro (la rica ornamentación característica de las iglesias barrocas), y una “riada” de respuestas. Hasta algunos términos del mundo de las finanzas evocan el movimiento del agua. Por ejemplo, leemos en la prensa económica sobre un “flujo” de capital al mercado, o que la bolsa “baja” o “sube” como un río que mengua o que amenaza con desbordarse. Se puede envidiar a un vecino que se “ahoga” en la riqueza mientras que nuestra propia suerte “se seca”. La solución a un problema agudo se describe como “un puente sobre aguas turbulentas”, mientras que “agua pasada” se refiere a algo que es historia antigua. En la prensa, los periodistas a menudo hablan de la irrupción de una “ola” de violencia, o de un “cambio de marea” en una situación problemática. Estos son sólo algunos de los innumerables ejemplos posibles.


Nuestra necesidad y aprecio por el agua es nuestro denominador común, reconocido por todos, vivan donde vivan en el planeta. El gran William Shakespeare hizo uso de muchas metáforas del agua. Cuando escribió: “La gloria es como un círculo en el agua, que nunca cesa de ampliarse”, se le entendió fácilmente. Otros poetas han descrito una “vertiente” de amor. En su poema “Tannhauser”, Henrich Heine escribió:


 


La amo, la amo con todo mi poder,


¡y nada puede permanecer que no sea mi amor!


Es como una catarata torrencial,


cuya fuerza no hay hombre que domine.


Se estrella de acantilado en acantilado,


y sigue rugiendo y espumándose.


Aunque se rompa el cuello mil veces,


su curso por necesidad seguiría.


 




Los poemas de amor están saturados de metáforas del agua, muchas de las cuales se refieren a las formas que adquiere en la naturaleza. Esto no es sorprendente, dado el hecho de que el cuerpo humano está compuesto de agua en un ochenta por ciento. Además, la composición iónica del plasma sanguíneo es casi idéntica a la del agua del mar. Hasta el alma ha sido identificada con el agua; la vieja palabra sajona para el alma era saiwalo, que se puede traducir aproximadamente como “el que pertenece al mar”, o “cuyo origen está en el mar”. Y hace ya casi un siglo desde que el término “psicología profunda”, que ahora es una expresión cotidiana, se aplicó por primera vez al psicoanálisis.





El agua como medicina


El famoso escritor alemán Goethe nos dice que “sin agua no hay salvación” (Fausto), recordándonos de que el agua es esencial para la vida, y nosotros corremos un riesgo si lo olvidamos. Hipócrates, Paracelso, Hildegarde de Bingen y muchos otros médicos y curanderos famosos a través de los siglos han recomendado el agua como la primera y mejor medicina. Beber agua antes de sentir sed es una sensata medida preventiva para mantener la buena salud. Las personas que beben entre dos y tres litros de agua de agua pura al día, suelen redescubrir las propiedades benéficas, y a veces terapéuticas, del agua.


El cuerpo humano requiere cierta cantidad de agua al día, sin la que no será capaz de funcionar adecuadamente, porque los fluidos celulares y los vasos sanguíneos estimulan los diversos sistemas metabólicos. Si no disponen de suficiente agua, las células y los tejidos se bloquean, y las sustancias nutritivas no logran llegar a los órganos vitales.


El agua que bebemos no se usa de igual manera en todas las partes del cuerpo. La ciencia médica nos dice, por ejemplo, que las necesidades de agua del cerebro representan una prioridad absoluta (el cerebro es agua en un setenta y ocho por ciento), y que una insuficiencia de agua de apenas un dos por ciento basta para provocar pensamientos confusos y desorientación. Es por esto que los médicos y naturópatas recomiendan no esperar hasta tener sed para beber agua. El cuerpo dispara la sensación de sed cuando está sufriendo una reducción en las reservas de agua, y a esas alturas ya podría estar experimentando una deficiencia de un dos por ciento. Para la salud y la vitalidad, el cuerpo humano necesita, como mínimo, entre un litro y medio y dos litros de agua cada día. Sería extremadamente difícil cumplir los requisitos diarios de agua con líquidos tales como zumos de fruta, té o café. Aunque el café y el té pueden ayudar a hidratarse, el porcentaje neto de agua es muy inferior debido a la cafeína que contienen. Esta es una de las razones por las que en algunas regiones del mundo, el café se sirve con un vaso de agua.


Beber cantidades adecuadas de agua cada día permitirá la desaparición de ciertos desórdenes o enfermedades físicas. Dolencias desde el dolor de espalda, hasta el TDAH (Trastorno del déficit de atención con hiperactividad) y el asma, han sido aparentemente aliviados simplemente aumentando el consumo de agua.





Una breve historia del baño corporal


El baño corporal, como costumbre para asegurar la buena salud, data de las civilizaciones mesopotámicas. 


Los baños en el antiguo Oriente


En la tierra entre los dos ríos, el Tigris y el Éufrates, los arqueólogos han descubierto salas de baños en palacios del segundo siglo a. d. C., que eran altamente sofisticadas para su época. En Mari, por ejemplo, cerca de la frontera entre Siria e Irak, la familia real disponía de un inmenso cuarto de baño (72 metros cuadrados) equipado con dos bañeras de terracota. Una, evidentemente, se usaba para limpiar el cuerpo, mientras que en la otra se practicaban tratamientos cosméticos y de belleza. 


Los baños calientes han sido considerados fundamentales para la salud física y mental durante mucho tiempo. Tomar un baño en agua caliente no sólo limpia los poros, sino que también relaja los músculos, calma los ánimos y devuelve la alegría de vivir. 


En la antigua Grecia llegaron a imitar a las civilizaciones orientales en la costumbre de los baños, y esto lo vemos reflejado en la Odisea de Homero. Al regresar a Ítaca, a Ulises se le invitó a tomar un baño, seguido de un masaje con aceites suntuosos, una costumbre oriental. 


Pero más tarde, los filósofos griegos se vieron obligados a declarar que los baños calientes ablandaban las mentes y los cuerpos, y abogaron por la disciplina más espartana del agua fría. Platón, por ejemplo, en su visión de la urbe ideal, Politeia, sólo recomienda los baños calientes para los enfermos y los viejos.


Los baños de la antigua Roma 


Los baños experimentaron un rápida expansión en la antigua Roma con las thermae (baños termales). Vastas e impresionantes, algunas thermae daban la bienvenida a miles de personas cada día. Las thermae de Caracalla en Roma, inauguradas en el año 216 a. d. C., tenían un tamaño asombroso: 207 metros de largo, 135 de ancho y más de 30 metros de alto bajo la cúpula. Podían acomodar a más de mil quinientos bañistas a la vez. Los antiguos baños romanos contaban con sistemas de calefacción que corrían por debajo de los suelos, y ofrecían una sala de lectura, una galería de arte y tiendas, además de una variedad de técnicas contemporáneas para el ejercicio físico. El agua que se necesitaba para hacer funcionar estos establecimientos –unos diez mil metros cúbicos al día– entraba canalizada desde un complejo sistema de acueductos. 


Los acueductos romanos funcionaron maravillosamente para proveer de agua a todos los centros urbanos del Imperio. El agua se obtenía de manantiales apreciados por su pureza, y se transportaba hasta las ciudades a veces desde distancias de más de cuatrocientos kilómetros. Es interesante recordar que este sistema de transporte de agua anticipó la necesidad de crear saltos y serpenteos e incluía varias etapas en las que el agua se arremolinaba en estanques circulares para preservar su capacidad regenerativa natural, su pureza y su vitalidad original. Los ingenieros que diseñaron este sistema trataban de reproducir, de la manera más fiel posible, las condiciones naturales en las que el agua circula. Este dato es extremadamente importante.


El nacimiento de la Cristiandad y el ocaso de los baños


El nacimiento de la Cristiandad trajo una disminución en la costumbre de bañarse. En la antigua Roma, bañarse era una costumbre común. Pero al comenzar el siglo cuarto d. C., con el Emperador Constantino –quien firmó el Edicto de Milán, introduciendo la libertad de culto para el cristianismo– las autoridades religiosas empezaron a vilipendiar esta saludable práctica, y a identificar los baños públicos con lodazales para las almas y fuentes de tentaciones carnales. Advirtieron a sus fieles que se protegieran contra los peligros de los baños. En el siglo quinto, San Agustín aún toleraba el baño una vez al mes, pero San Jerónimo aconsejaba enérgicamente a las mujeres jóvenes que no se bañasen si no lo hacían en absoluta oscuridad. Esto se aleja mucho del Dios del Génesis, quien, tras cada acto de Creación, lo juzgó bueno.


En el siglo diecinueve, Sebastien Kniepp, un cura alemán, redescubrió las propiedades terapéuticas de bañarse. Sin embargo, no se atrevió a recomendar baños calientes, sino que sugirió agua fría, que, como todos sabemos, difícilmente inspira sensualidad.





El agua de la vida también puede sembrar la muerte


El año en el que comencé a trabajar en este libro fue uno en el que amplias zonas de Europa estaban sometidas a inundaciones grandes. Se vieron afectadas Austria, la República Checa, Italia y Alemania. Las lluvias eran tan fuertes que provocaron derrumbamientos y causaron daños considerables a zonas residenciales y agrícolas. La catástrofe forzó a miles de personas a abandonar sus hogares. Cuando las aguas se retiraron, muchas personas regresaron y no encontraron más que un campo en ruinas. Aunque es la esencia de la vida, el poder del agua también puede causar destrucción y muerte.


El miedo al agua está firmemente anclado en la mente humana. El inconsciente colectivo parece que no ha olvidado la historia del gran diluvio. El Antiguo Testamento describe un diluvio que se llevó a toda la humanidad por delante, con la excepción de Noé, su familia y las parejas de animales; mientras que Platón describió un continente llamado la Atlántida que fue engullido por las olas. En su descripción, posiblemente alegórica, esta catástrofe fue consecuencia del cataclismo de un cometa que golpeó a la Tierra y provocó un instantáneo y dramático aumento en los niveles del agua. El cielo se oscureció con gruesas nubes de polvo, desestabilizando las condiciones atmosféricas.


En nuestro mundo presente, es el estilo de vida humano el que es responsable del cambio climático y el calentamiento global, que provocan que las capas de hielo polares se derritan y se provoquen otros desastres. 



[image: ]

Representación del agua por los Hopi.






El agua potable es un bien escaso


La escasez de agua potable, una verdadera tragedia, afecta principalmente a las zonas del mundo pobres y subdesarrolladas. Esto a menudo obliga a los residentes de estas zonas a consumir agua sucia, lo que los expone a todo tipo de enfermedades. Un reciente informe de la Organización Mundial de la Salud en Ginebra indica que unos dos millones de personas se ven actualmente afectados por esquistosomiasis, una enfermedad causada por parásitos; y más de mil millones de personas sufren enfermedades, que causan diarrea, provocadas al beber agua contaminada. 


En muchos lugares del mundo –incluyendo algunos países occidentales- el agua se ha convertido en fuente de peligro mortal. Según un informe llevado a cabo a instancias de Bill Clinton, mientras era presidente de los Estados Unidos, ni un solo río en Estados Unidos permanecía libre de contaminantes químicos. Tras dos siglos de industrialización, la “sangre de la Madre Tierra” –adoptando una expresión de los nativos americanos- ha sufrido una completa profanación.


En Austria, estudios recientes revelan que la mitad de los acuíferos subterráneos están contaminados por nitratos e insecticidas, y la situación en Alemania, Francia y Suiza es igualmente problemática. Es urgente habilitar fondos para cubrir el coste de limpiar estos vitales recursos hídricos. Tenemos la tecnología capaz de limpiar las aguas contaminadas y sucias, hasta las que están altamente contaminadas. Se han logrado excelentes resultados usando varios procedimientos comerciales, algunos de los cuales examinaremos en los siguientes capítulos de este libro.


El agua pura es cada vez más escasa y más cara a lo largo del planeta. En el mundo occidental estamos consumiendo un promedio de ocho veces más agua de la que consumíamos hace unos ochenta años. En tiempos pasados, el agua potable para una ciudad como Munich o Chicago venía, al menos parcialmente, de pozos artesianos. Sin embargo, para reabastecer estos recursos hídricos se requiere mucho tiempo (unos diez mil años). En Europa Occidental, el agua se recicla a través de un proceso de tratamiento con ocho etapas. Como mínimo necesita ser tratada con cloro, a menudo seguido de filtración y un tratamiento con luz ultravioleta, para hacer que sea potable de nuevo. El agua pura y vital se ha convertido en un bien escaso, incluso en Europa y América del Norte. En esta primera década del tercer milenio, estamos en la antesala de presenciar lo que el silvicultor e inventor visionario Viktor Schauberger ya anunció en 1935: “Llegará el momento en que un litro de agua costará tanto como un litro de buen vino”.






 

CAPÍTULO 2


LAS PECULIARIDADES DEL AGUA


 



El agua se comporta de manera singular comparada con otros elementos, y a veces su comportamiento puede parecer incomprensible. Citando sólo un ejemplo, la mayoría de sustancias naturales se hacen más densas cuando se congelan. Pero el agua se vuelve menos densa y pesa menos en temperaturas más frías. Esto explica por qué la masa de hielo en los polos flota sobre la superficie en lugar de hundirse en el agua, y los cubitos de hielo en un vaso de zumo de fruta o en una bebida alcohólica inmediatamente suben a la superficie.




Un enigma de la naturaleza


Si el agua se comportara según las leyes de la naturaleza, no nos sería posible patinar sobre el hielo. De hecho, es el agua del fondo de los lagos y ríos la que comienza a congelarse, y no el agua de la superficie. El agua alcanza su peso y densidad máximos no a 0ºC, sino a los 4,4ºC. Mientras aumenta el grado de congelación se hace cada vez menos densa, y cuando se ha cristalizado por completo (en hielo) es un nueve por ciento menos densa que el agua y por ello flota hacia la superficie. Por lo tanto, el agua más cálida siempre se mantiene en el fondo del río o del lago, y es en ese nivel de profundidad donde se encuentra la temperatura más propicia para la vida. 
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